
 Ecogralia 
Proyecto Editorial de la Cátedra de Economía General de la FAUBA 

para la Economía, el Agro y el Ambiente 

 

Año 4 – Número 7          Otoño 2020 

 ISSN 2591-3263 

 

Reflexiones acerca 

de la disputa  

en torno  

a la valoración de la 

Naturaleza en el 

Agro Argentino 

dentro del 

capitalismo 

neoliberal global 

¿Traerá el 

coronavirus el 

fin del efectivo? 

Valor de la 
producción de 

sistemas 
productivos en 

misiones: la 
alternativa 

silvopastoril 

Los alumnos 
escriben: 

Aproximación al 

estudio de la 

pobreza 

Los profesores 
escriben: 

Manuel 

Belgrano. El 

primer 

Economista 

Argentino 

 



Ecogralia Otoño 2020 

 

En este número  

 

 

Reflexiones acerca de la disputa en torno a la 
valoración de la Naturaleza en el Agro Argentino 
dentro del capitalismo neoliberal global  
Pág. 1 

  

¿Traerá el coronavirus el fin del efectivo? 
Pág. 7 

 

  

 

Valor de la producción de sistemas productivos en 
misiones: la alternativa silvopastoril 
Pág. 12 

  

LOS ESTUDIANTES leen, escriben y opinan  

Aproximación al estudio de la pobreza 
Pág. 19 

 

  
LOS PROFESORES escriben y opinan  
 

 

Manuel Belgrano. El primer Economista Argentino 
Pág. 30 



Ecogralia Otoño 2020 

 

 

P
á
g

in
a
1
 

Reflexiones acerca de la disputa en torno  

a la valoración de la Naturaleza en el Agro Argentino dentro 

del capitalismo neoliberal global 
Lic. Lucía Yañéz1

 

1 Becaria Maestría UBACyT. Ayudante Cátedra de Economía General 

 

 

En este ensayo me gustaría reflexionar acerca de la valoración de naturaleza que se impone actual-

mente dentro del sector agrario de nuestro país, las lógicas a las que responde y las implicancias socio 

– ambientales que presenta.  
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Existe actualmente un amplio consenso 

acerca de que la globalización involucra la uni-

versalización de la modernidad, entendida como 

un tipo de organización socio - cultural única y 

hegemónica, proveniente de Europa a la que los 

países “en desarrollo” deben aspirar y consoli-

dar. Es así que en medio de una creciente glo-

balización de las sociedades actuales y con ello 

de la modernidad, se inserta el imaginario de 

desarrollo en aquellos países y regiones catalo-

gados como “marginales y atrasados”, y por lo 

tanto, excluidos del sistema moderno. Esta si-

tuación abre la posibilidad a distintas interven-

ciones por sobre los mismos por parte de los paí-

ses “desarrollados” capitalistas. A saber, no im-

plica más que funcionar como enclaves1 de 

desarrollo y urbanización subordinadas a lógi-

cas e intereses globales, para fomentar condi-

ciones de crecimiento económico, a partir de la 

intensificación de sus recursos naturales (Esco-

bar, 2010). Esta concepción instalada como he-

gemónica invisibiliza las alternativas a la moder-

nidad y lleva consigo la marginalización de cul-

turas y conocimientos de grupos subalternos lo-

cales ubicados por fuera del sistema moderno 

colonial que hoy en día resisten bajo sus propias 

lógicas de funcionamiento.   

La idea de desarrollo anteriormente mencio-

nada fue puesta en cuestionamiento por la CE-

PAL durante la década de los años ‘50 al eviden-

ciar su relación con la estructura económica vin-

culada a la división internacional del trabajo que 

separaba países centrales de países periféricos 

(Prebisch, 1949). Se proponía entonces, abrir 

camino hacia la industrialización dejando de 

lado la teoría de ventajas comparativas que im-

plicaban la histórica “exportación de la natura-

leza”. Sin embargo, esta situación tiene un giro 

en Latinoamérica a partir de la expansión del 

discurso neoliberal a nivel global, que se abrió 

paso en nuestro país durante la década de los 

‘70 con la dictadura cívico - militar, y que se 

plasmó en las políticas y medidas socio - econó-

micas llevadas adelante durante aquella época. 

A partir de aquel momento, y luego de la década 

de los ’90, el imaginario de desarrollo es 

 
1 Bajo el enfoque de la “Teoría de la dependencia” implica 
que las decisiones relacionadas con el consumo o la produc-
ción de una economía “en desarrollo” son tomadas en 

reformulado bajo una lógica neoliberal basada 

en la reprimarización de la economía que pasa 

a estar sustentada en la intensificación de la pro-

ducción y comercialización de commodities a ni-

vel internacional (Svampa, 2011). En la actuali-

dad, la etapa del proceso neoliberalizador atra-

vesada por Latinoamericana es definida por Ma-

ristella Svampa (2015) como un “Extractivismo 

neodesarrollista”. 

El Extractivismo neodesarrollista o “Neoex-

tractivismo” involucra además de las prácticas 

netamente extractivas como es la minería, la 

instalación y generalización de un modelo de 

agronegocios que se consolida con una transfor-

mación del sistema agroalimentario a nivel glo-

bal, y que es permitido por innovaciones tecno-

lógicas como es la biotecnología, así como tam-

bién insumos y maquinarias apropiados para su 

desarrollo (cultivos transgénicos, agroquímicos, 

fertilizantes, etc.). En nuestro país, el mismo se 

expande a partir de la ampliación de la frontera 

agropecuaria desde regiones pampeanas hacia 

áreas extrapampeanas en detrimento de los 

bosques nativos y pastizales naturales, y con ello 

de su biodiversidad, y de las condiciones de vida 

de comunidades campesino – indígenas. Es así 

que se desarrolla una neoliberalización de la na-

turaleza (Castree, 2008), introducida en un prin-

cipio bajo un gobierno de facto y permitido 

luego por gobiernos democráticos que descono-

cieron las consecuencias socio - ambientales 

que implicaba la instalación de ese nuevo mo-

delo económico (Svampa, 2015). Por otro lado, 

a la par y sobre todo durante los últimos años, 

se extiende cada vez más el concepto de “dis-

curso verde” como un nuevo discurso de desa-

rrollo que se muestra como alternativo, pero 

que en realidad esconde una nueva forma de co-

lonialidad vinculada con la mercantilización de 

la naturaleza que responde a las lógicas del ca-

pitalismo y la modernidad (Núñez, 2016).  

Es así que puede entenderse que el capital lo-

gró a lo largo de los últimos años reinventar su 

relación con la naturaleza y por lo tanto, rees-

tructurarse en distintos territorios de acuerdo al 

contexto marcado por el capitalismo neoliberal 

función de la dinámica e intereses de economías “desarrolla-
das” (Cardoso, 1977). 
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globalizado. Sin embargo, no debe descono-

cerse que esta situación fue permitida y muchas 

veces avalada y llevada adelante por un Estado 

promotor de esa mercantilización de la natura-

leza (Núñez, 2016). A saber, a nivel global hubo 

un desplazamiento de la perspectiva “welfa-

rista” que promovió el Estado de Bienestar ha-

cia la promoción de una intervención “workfa-

rista”, regido por lógicas de productividad e in-

novación. En nuestro país ésta última perspec-

tiva tuvo lugar sobre todo en la década de los 

años ‘90 e implicó una reformulación de las es-

tructuras y formas de implicación del Estado 

para un nuevo y activo involucramiento de este 

que tuvo como horizonte la expansión de las for-

mas neoliberales con estrategias de privatiza-

ción y desregulación, y con ello la profundiza-

ción de la transnacionalización de la estructura 

de capital agropecuario e industrial (anterior-

mente muy concentrado). Es así que el Estado 

cambió de sus formas “roll back” utilizadas en la 

década de los años ‘70, entendidas como un re-

traimiento del mismo para permitir el avance de 

las políticas neoliberales, hacia una estrategia 

“roll out” en la década de los años ‘90 en dónde 

era él mismo quién promovía dichas políticas 

(Fernández y Cardozo, 2012). De esta manera, 

este cambio en el rol del Estado permitió la ge-

neración de nuevos nichos de intromisión de ca-

pital que anteriormente se encontraban bajo do-

minio y control local y, por lo tanto, se encontra-

ban alejados de las lógicas del mercado, lo que 

generó nuevos procesos de acumulación por 

desposesión. 

En Argentina a partir de la década de los años 

‘70 se produce un proceso de “modernización 

capitalista del agro” en un contexto determi-

nado por las implicancias y consecuencias de la 

Revolución Verde2 llevada adelante durante la 

década anterior, y que se intensifica a partir de 

una serie de transformaciones estructurales e 

institucionales durante la década de los años ‘90 

 
2 Se denomina Revolución Verde al incremento de la produc-

tividad agrícola a partir del uso y fomento de un paquete tec-
nológico compuesto por agroquímicos, organismos genéti-
camente modificados y nueva maquinaria agrícola, desarro-
llada y llevada a cabo por países capitalistas con el objetivo 
de aumentar la producción de alimentos y “eliminar el ham-
bre mundial”. En nuestro país fue impulsada por el INTA y 
adoptada acríticamente por medianos productores y terra-
tenientes pampeanos y extrapampeanos durante la década 
de los años ‘70, y que dio lugar a una serie de 

que dan lugar a un nuevo modelo de desarrollo 

productivo capitalista del sector de importa neo-

extractivista denominado “Agronegocios”. El 

mismo se encuentra caracterizado por un pre-

dominio del capital financiero y de empresas 

transnacionales y la utilización de un paquete 

tecnológico compuesto por insumos agroquími-

cos, semillas modificadas genéticamente y ma-

quinarias, con el único fin de intensificar la pro-

ducción a gran escala para la exportación de 

commodities (Zorzoli, 2016). A saber, éste saber 

científico - tecnológico que lo sustenta y que se 

impone como dominante invisibiliza otros sabe-

res tradicionales que contribuyen a construir un 

modelo alternativo de uso y tenencia de la tierra 

y los recursos naturales ligado a los saberes y 

experiencias de la agricultura familiar, campe-

sina e indígena, y la ecología política (Barri y 

Wahren, 2010). Además, que conlleva una con-

centración del uso de la tierra y la profundiza-

ción de problemas socio - ambientales relaciona-

dos con el cambio en el uso de la tierra y despo-

jos ilegales.  

La instalación de este nuevo modelo econó-

mico y de desarrollo productivo nos lleva a refle-

xionar acerca de las distintas valoraciones sobre 

la naturaleza que se encuentran en disputa en 

la actualidad, y las distintas implicancias que las 

mismas presentan. En este sentido, me gustaría 

poner en cuestionamiento la lógica neoextracti-

vista relacionada con el sector agrario que se 

impone actualmente en nuestro país y que neo-

liberaliza la naturaleza3 como una nueva estra-

tegia de acumulación de capital, separando a la 

sociedad de la naturaleza, dónde ésta última es 

únicamente valorizada por su capacidad de 

transformación y utilidad. A su vez, es permitido 

en gran parte por el desarrollo de nuevas tecno-

logías, como es la Biotecnología, que posibilita 

un salto en la mercantilización de la naturaleza, 

que alcanza a modificar sus genes para incre-

mentar su comercialización, y a la vez produce 

transformaciones productivas en el sector agrario (Barri y 
Wahren, 2010).  
 

3 En los términos en que define Castree (2008) a la neolibe-
ralización de la naturaleza como un proceso espaciotempo-
ralmente variable, y al neoliberalismo como un proyecto so-
cial, ambiental y global no homogéneo constituido en formas 
generales por la privatización, la comercialización, la desre-
gulación y reregulación. 
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nuevas naturalezas antes inexistentes (Smith, 

2007). Esta situación da lugar a la bioprospec-

ción y la biopiratería para encontrar material 

natural factible de ser patentable, constituyén-

dose como un hecho de extractivismo de los bie-

nes comunes globales, pero también de saberes 

de comunidades locales (Zorzoli, 2016). En este 

sentido, el caso del intento de la modificación en 

noviembre de 2018 de la Ley Nacional 20.247 

de “Semillas y creaciones fitogenéticas” sancio-

nada en el año 1973 se constituye como un 

ejemplo de intento del avance del capital por so-

bre la naturaleza en el marco de un incremento 

de las políticas neoliberales ejecutadas por el 

gobierno durante los últimos años. Una de sus 

modificaciones permitía que se reconociera 

como “creación fitogenética y obtención vege-

tal” al material vegetal obtenido por descubri-

miento, lo que daba lugar a la posibilidad de 

apropiación de las semillas criollas y nativas, 

pese a que las mismas sean consideradas social-

mente como bienes comunes producto de mejo-

ramiento colectivo tradicional de agricultores y 

comunidades campesinas y originarias a lo 

largo de la historia. Además, buscaba limitar el 

derecho de uso propio de agricultores con el ob-

jetivo de profundizar los derechos de propiedad 

intelectual mediante el cobro de regalías a favor 

de quienes obran de obtentores. Este caso se 

constituye como una injerencia y un intento de 

avance directo de los mercados financieros en 

las políticas de recursos naturales (Smith, 

2007), avalado y permitido por la gobernanza 

neoliberal de aquel momento. Por otro lado, 

además involucra problemas y conflictos socio - 

ambientales relacionados con lo que Beck 

(2000) denomina las “Incertidumbres manufac-

turadas” generadas a partir del aumento y la 

mejora en el conocimiento y de su llegada a nue-

vos ámbitos de acción antes impensados, que 

dan lugar a nuevos riesgos (Beck, 2000). Un 

ejemplo relacionado es la introducción en distin-

tos agroecosistemas de nuevas variedades de 

cultivos producto de procesos biotecnológicos 

que tiene como consecuencia la sustitución y la 

pérdida de variedades tradicionales. Esto cons-

tituye a la agricultura moderna como la princi-

pal causa contemporánea de pérdida de diversi-

dad genética a nivel global a partir del aumento 

de la homogeneidad de las especies, de acuerdo 

con el 1° Informe sobre el Estado de los Recur-

sos Fitogenéticos en el Mundo de la 

Organización de las Naciones Unidas para la Ali-

mentación y la Agricultura (FAO, 1996). En este 

sentido, puede decirse que los “nuevos riesgos” 

más allá de tener una impronta directa local se 

transforman en riesgos “glocales” en el sentido 

de que, si bien ocurren a una menor escala, con-

llevan consecuencias a nivel global (Beck, 

2000). 

Es así como en nuestro país rige desde hace 

décadas una valorización de la naturaleza bajo 

lógicas de neoliberalización y financiarización 

de la misma, permitida durante los últimos años 

por una gobernanza también neoliberal, que 

presentan consecuencias e impactos biofísicos y 

socio - económicos relevantes y muchas veces 

irreversibles. Esta neoliberalización de la natu-

raleza es caracterizada en los términos de Cas-

tree (2008) a partir de la gobernanza y los com-

promisos políticos e institucionales asumidos, la 

privatización y la clausura de los recursos natu-

rales comunes, y la valoración a partir de la asig-

nación de un precio de mercado (Castree, 

2008). Aplicado al caso anteriormente mencio-

nado se corresponde con una gobernanza que 

impulsa una modificación de una ley y a la vez 

desconoce otros acuerdos ya firmados (Ej. Con-

venio sobre la Diversidad Biológica) que se con-

traponen a muchas de las modificaciones que se 

pretenden imponer; privatiza los recursos natu-

rales obtenidos por descubrimiento, asignán-

dole derechos de propiedad intelectual en bene-

ficio de empresas transnacionales; excluye a las 

comunidades campesinas e indígenas y sectores 

de la agricultura familiar de ser poseedores de 

las semillas como bienes comunes, estable-

ciendo un derecho de obtentor que se encuentra 

por encima al derecho al uso propio; y las valora 

a partir de asignarles un precio de mercado 

para su comercialización y exportación. En 

otras palabras, se encuentra relacionado con 

una profundización de la subsunción real de la 

naturaleza, en dónde la misma tiene valor como 

mercancía y circula a través del capital, a partir 

de una profundización tecnológica llevada ade-

lante por los capitalistas que eleva el nivel de 

apropiación de la misma (Smith, 2007). Y por 

otro lado, tiene por detrás una acumulación por 

desposesión (Harvey, 2004) de sus recursos na-

turales (como recursos hídricos, tierra, biodiver-

sidad, hidrocarburos, minerales y nutrientes, 

entre otros) y de sus recursos genéticos, a partir 
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del valor geoestratégico que adquiriere nuestro 

país para el crecimiento y desarrollo del mer-

cado financiero, lo que da lugar a una agricul-

tura marcada por una lógica de agronegocios 

dependiente de la fluctuación de los precios in-

ternacionales y por lo tanto, alejada de aquella 

economía de subsistencia o forma de vida como 

anteriormente se conocía (Barri et al, 2010).   

Ante esta imposición de una valorización de 

la naturaleza que responde a lógicas neolibera-

les y productivistas, de consecuencias socio -am-

bientales locales pero también globales, resulta 

relevante continuar reflexionando acerca de 

qué forma puede consolidarse (o emerger) e im-

ponerse una valoración alternativa de la misma 

que pueda satisfacer las necesidades de la so-

ciedad, asegurando la soberanía y seguridad ali-

mentaria, y que se encuentre sustentada en pi-

lares que sean ecológicamente viables y social-

mente justos. 
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¿Traerá el coronavirus el fin del efectivo? 
Lic. Rodrigo Casais1

 

1Ayudante Primera de la Cátedra de Economía General  

 

 

Los billetes son vistos como potenciales vectores de la enfermedad. ¿Es posible abandonarlos 

completamente? Las oportunidades de volverse 100% digital.  



Ecogralia Otoño 2020 

 

 

P
á
g

in
a
8
 

La actual pandemia de Coronavirus está lla-

mada a cambiar nuestro estilo de vida en incon-

tables maneras. Es probable que nuestras cos-

tumbres más arraigadas, como saludar con un 

beso o compartir un mate, a partir de ahora 

sean vistas de otra manera, requieran mayores 

precauciones o tengan que ser restringidas úni-

camente a un círculo de personas más cercano. 

También la situación nos obliga a repensar el 

sistema de transporte público, el equipamiento 

de nuestros hospitales, nuestras costumbres 

personales de higiene. Además de todos estos 

efectos, la pandemia nos llama a revisar una de 

las costumbres económicas más arraigadas de 

nuestro país: el uso del efectivo como medio de 

pago principal. 

El efectivo, ya sea en forma de billetes o mo-

nedas, está relacionado con la transmisión de un 

amplio espectro de patógenos (Angelakis et al., 

20141). Algunos países ya son prácticamente 

cashless, como Suecia, y la idea cobra fuerza en 

muchos otros2. En los países más afectados por 

el brote, una de las medidas de contención efec-

tuadas es esterilizar billetes.3 Las monedas pri-

mero, y luego los billetes tienen muchos siglos 

de historia como el medio de pago más usado 

por la humanidad. Las primeras monedas apa-

recieron hace aproximadamente 2500 años, 

mientras que los primeros billetes lo hicieron 

hace 1200 años. A pesar de la larga historia, 

este medio de pago a cambiado relativamente 

poco desde su inclusión, más si se considera el 

gran salto tecnológico de la humanidad en los 

últimos 100 años. La idea de reemplazarlo com-

pletamente choca con limitaciones, barreras de 

acceso y de infraestructura que pueden englo-

barse en el concepto que se conoce como inclu-

sión financiera. 

El estado de la inclusión financiera en Argen-

tina 

Argentina cuenta con uno de los índices de 

bancarización más bajo de la región, que ya se 

encuentra, comparada con el resto del mundo, 

entre las más bajas.4 El historial de eventos de 

 
1 Paper money and coins as potential vectors of transmissible dis-

ease. 2014 Angelakis E1, Azhar EI, Bibi F, Yasir M, Al-Ghamdi AK, 
Ashshi AM, Elshemi AG, Raoult https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pub-
med/24571076 
2https://www.scientificamerican.com/article/dirty-money/ 

crisis en el sistema bancario pesa en la memoria 

colectiva (Plan Bonex en el ‘90 y Corralito en el 

2001 son los más icónicos), lo que genera una 

resistencia particularmente fuerte en la socie-

dad a acudir al sistema formal para depositar 

sus ahorros. Aproximadamente sólo la mitad de 

la población adulta del país posee una cuenta 

bancaria, y de ella, la mayoría no la utiliza o la 

única operación que realiza es la extracción de 

dinero vía cajero automático o ventanilla. El ac-

ceso al financiamiento bancario es un poco más 

alto, aunque el lado negativo es que la gran ma-

yoría está dirigido a financiar consumo de corto 

plazo de la mano de las tarjetas de crédito, por 

lejos el método más utilizado, en detrimento de 

un uso más virtuoso de la deuda como el finan-

ciamiento hipotecario. Según el BCRA, surge 

que la Argentina y Turquía son los únicos países 

cuyos adultos utilizan en mayor medida la tar-

jeta de crédito que la de débito. 

 

Figura 1: Porcentaje de deudores sobre po-

blación adulta. 

 
Fuente: “Informe de inclusión financiera 2019”, BCRA 

 

La imposibilidad de acceder al financia-

miento formal en general no hace que la gente 

no tome deudas, sino que más bien hace que se 

vuelquen a fuentes de financiamiento alternati-

vas con diversas consecuencias, la mayoría ne-

gativas. Una fuente posible son las llamadas 

“cuevas”, donde las tasas de interés que se co-

bran son altísimas, lo que muchas veces con-

lleva a la imposibilidad de cancelar la cuota, con 

lo que la deuda se va incrementando y un 

3https://www.cnbc.com/2020/02/17/coronavirus-china-disinfects-

cash-in-a-bid-to-stop-virus-spreading.html 
4 Informe de Inclusión Financiera, 2019. Banco Central de la Repú-

blica Argentina. http://www.bcra.gov.ar/Pdfs/PublicacionesEstadis-
ticas/iif0119.pdf 

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pubmed/24571076
https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pubmed/24571076
https://www.scientificamerican.com/article/dirty-money/
https://www.cnbc.com/2020/02/17/coronavirus-china-disinfects-cash-in-a-bid-to-stop-virus-spreading.html
https://www.cnbc.com/2020/02/17/coronavirus-china-disinfects-cash-in-a-bid-to-stop-virus-spreading.html
http://www.bcra.gov.ar/Pdfs/PublicacionesEstadisticas/iif0119.pdf
http://www.bcra.gov.ar/Pdfs/PublicacionesEstadisticas/iif0119.pdf


Ecogralia Otoño 2020 

 

 

P
á
g

in
a
9
 

préstamo que estaba previsto ser cancelado en 

meses termina durando años.5 También es co-

mún recurrir a la descapitalización, la venta de 

un auto, un mueble o algún bien de alto valor 

que debido a la urgencia, o simplemente a la 

falta de oficio de quien no acostumbra comer-

ciar, termina malvendiendo el bien, resultando 

en una pérdida de capital. Otra fuente común de 

financiamiento informal es el núcleo familiar, lo 

cual puede resultar en 2 situaciones: el caso me-

nos frecuente, es que se pacte una tasa de inte-

rés por el préstamo  “razonable” o “acorde” a 

las que se ven en otros ámbitos, lo que suele re-

sultar en rispideces y tensiones en las relaciones 

personales entre los involucrados; o el caso más 

frecuente, que es que se pacten intereses muy 

bajos o directamente no se pacten intereses, lo 

que le traslada la pérdida al acreedor, quien se 

termina descapitalizando. 

El ecosistema “fintech” en Argentina 

Como alternativa, en los últimos años, de la 

mano de la penetración de los smartphones y las 

apps, se viene dando un incipiente pero soste-

nido “boom” de aplicaciones “Fintech”. El neo-

logismo, que viene de fusionar las palabras “fi-

nance” y “technology”, hace referencia a un 

ecosistema de empresas focalizadas en el medio 

virtual, que ofrecen una gama de servicios finan-

cieros o de medios de pago. Si alguna vez fue 

imposible de pensar que existiría una empresa 

de transporte sin vehículos (Uber), o de hotele-

ría sin hoteles (AirBnB), hoy vemos bancos sin 

sucursales (Brubank, WiloBank) o billeteras sin 

billetes (MercadoPago, Ualá, ValePei). 

 

 
5 “Inclusión financiera” PwC https://www.pwc.com.ar/es/publica-

ciones/economic-gps/inclusion-financiera.html 
6  “Bancos en barrios populares y billeteras electrónicas: la inclusión 

financiera ya es una política de Estado” 

Figura 2: Porcentaje de empresas fintech se-

gún rubro. 

 
Fuente: “Informe ecosistema Fintech argentino”, Cámara 

Argentina de Fintech 

 

Existen algunas experiencias en Argentina 

que financian la compra de capital de trabajo 

por montos menores a $20.000. Este segmento 

de “microfinanzas”, logra con gran efectividad 

mejorar las condiciones económicas y de vida de 

los tomadores de crédito, que, mediante un apa-

lancamiento pequeño en términos absolutos, 

pero enorme en términos relativos al capital ini-

cial con que cuentan quienes solicitan estos cré-

ditos, logran entrar en un círculo virtuoso de 

producción y trabajo. Este fenómeno se poten-

cia gracias a las barreras que la tecnología per-

mite romper, y la cantidad de casos a los que lo-

gra llegar con un mínimo de infraestructura. 

Muchos de los solicitantes declaran que ni si-

quiera consideraron acudir a bancos tradiciona-

les para solicitar un crédito, ya sea por descono-

cimiento, por prejuicio o por lo poco amigable o 

intimidante que puede resultar la burocracia 

bancaria para un sector social que no está acos-

tumbrado a ello. Al mismo tiempo los usuarios 

generan un scoring, un historial crediticio pro-

pio que les permite ir mejorando las condiciones 

de préstamo a medida que van acumulando 

cumplimientos. La experiencia de ir a una su-

cursal contrasta con la interacción virtual en 

cualquier lugar desde su propio teléfono, que 

puede incluir la acreditación del dinero de ma-

nera instantánea.6  

El crecimiento sostenido de la bancarización 

de la población, especialmente en sectores so-

ciales postergados y en zonas alejadas de los 

https://www.redaccion.com.ar/bancos-en-barrios-populares-y-
mas-billeteras-electronicas-la-inclusion-financiera-ya-es-una-poli-
tica-de-estado/ 

https://www.pwc.com.ar/es/publicaciones/economic-gps/inclusion-financiera.html
https://www.pwc.com.ar/es/publicaciones/economic-gps/inclusion-financiera.html
https://www.redaccion.com.ar/bancos-en-barrios-populares-y-mas-billeteras-electronicas-la-inclusion-financiera-ya-es-una-politica-de-estado/
https://www.redaccion.com.ar/bancos-en-barrios-populares-y-mas-billeteras-electronicas-la-inclusion-financiera-ya-es-una-politica-de-estado/
https://www.redaccion.com.ar/bancos-en-barrios-populares-y-mas-billeteras-electronicas-la-inclusion-financiera-ya-es-una-politica-de-estado/
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centros urbanos puede traer importantes bene-

ficios para la sociedad en su conjunto. Por un 

lado, puede funcionar como vehículo para la 

aplicación de políticas públicas específicas, 

como créditos a tasa subsidiada o un trata-

miento impositivo diferencial. El Ministerio de 

Desarrollo Productivo actualmente tiene varias 

líneas de financiamiento de este estilo.7 La for-

malidad también implica una mejor protección 

jurídica, ya que se deja constancia de toda 

transacción, que pueden funcionar como com-

probante, minimizando los casos de estafas o 

fraudes, al mismo tiempo que se permite acce-

der a seguros, para proteger bienes de diversos 

riesgos. Comúnmente, de existir algún siniestro 

estos sectores enfrentan las pérdidas con capi-

tal propio o directamente no pueden recupe-

rarse y quiebran o cambian de rubro. Además, 

según un informe de FIEL8, “se observa que los 

individuos adoptan tecnologías más riesgosas, 

pero de mayor rendimiento esperado si cuentan 

con un seguro agrícola formal” 

Los efectos Macroeconómicos 

Otra consecuencia que trae la digitalización 

masiva de las transacciones es el blanqueo de 

todo un sector de la economía tradicionalmente 

en negro y su impacto en la recaudación impo-

sitiva al aumentar la base imponible.  La infor-

malidad de la economía argentina se calcula en-

tre el 30 y el 40%, por lo que el impacto en la 

recaudación sería más que significativo. Ya exis-

ten emprendimientos que buscan incorporar los 

medios de pago digitales en los barrios más vul-

nerables, donde la informalidad económica es 

más alta.9 

La digitalización de las transacciones es la 

contrapartida de la disminución del uso de bille-

tes. Los costos de logística de procesar los pagos 

en billete han aumentado fuertemente a la par 

de la inflación en los últimos 10 años. El costo 

de la logística puede ascender hasta al 1,5% de 

la facturación total, un costo altísimo si se tiene 

en cuenta que es sólo el primero de los costos 

 
7https://www.argentina.gob.ar/produccion/financiamiento 
8 “INCLUSION FINANCIERA EN LA ARGENTINA 

Diagnóstico y propuestas de política” FIEL 2019 
9https://www.lanacion.com.ar/economia/la-villa-es-negocio-bus-

can-ampliar-los-pagos-electronicos-en-barrios-populares-
nid2161992 

asociados a las ventas. Como paliativo, cada vez 

se encuentra más extendido el servicio de retiro 

de efectivo en negocios como supermercados y 

farmacias, que hacen las veces de cajeros auto-

máticos. Eso les permite digitalizar parte de la 

recaudación de billetes por las ventas diarias, lo 

que reduce la cantidad de dinero físico que de-

ben evacuar del local al final del día mediante 

camiones de caudales. A esto se suma el costo 

laboral del personal dedicado a los cobros de di-

nero físico, que pueden dedicar hasta un 50% 

más de tiempo en procesar pagos físicos que pa-

gos por medios digitales, a igualdad de monto. 

Los locales comerciales no son los únicos que 

enfrentan costos por el efectivo. Se calcula que 

la impresión de billetes le cuesta a la Casa de la 

Moneda casi $5 por unidad, donde la mayoría 

de los insumos, como el papel, la tinta y las me-

didas de seguridad (marca de agua, hilo de se-

guridad, impresión de alto relieve), son importa-

dos, por lo que su costo está atado a la variación 

del dólar. Los billetes traen aparejados otros 

costos no menores como los de almacena-

miento, seguridad y traslado. Estos costos son 

tan significativos que los países en desarrollo 

producen billetes de menor tamaño en prome-

dio que los países desarrollados, como método 

para reducir los costos de fabricación.10  

Conclusión 

La digitalización de los medios de pago es un 

fenómeno que influye de muchas formas en la 

vida de la sociedad. Existen limitaciones de in-

fraestructura: es necesario mejorar y profundi-

zar el acceso a conexiones de internet de alta 

velocidad, y propiciar el acceso de todos los sec-

tores sociales a dispositivos electrónicos. Ade-

más, hay un nivel de educación financiera muy 

bajo, sobre el que es necesario trabajar para lo-

grar una adopción rápida y sencilla de todas es-

tas nuevas herramientas. Existe también el 

riesgo de generar un escenario ideal para una 

sobrerregulación estatal y una pérdida de la pri-

vacidad de las personas. Sin embargo, los 

10 La Impresión de Billetes en la Banca Central Moderna: Tenden-

cias, Costos y Eficiencia ∗ 
JORGE EDUARDO GALÁN CAMACHO, MIGUEL SARMIENTO PAIPI-
LLA 
https://www.bce.fin.ec/cuestiones_economicas/ima-
ges/PDFS/2007/No2/Vol.23-2-2007JorgeEduardoGalanMiguelSar-
miento.pdf 
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potenciales beneficios son muy importantes. La 

canalización de déficits y excedentes mediante 

herramientas financieras locales permitiría sua-

vizar los episodios de shock tan frecuentes en 

nuestra economía, acortando la duración de las 

recesiones y potenciando los períodos de expan-

sión económica. Vale la pena dar la discusión 

que lleve a iniciar un camino gradual pero sos-

tenido hacia una economía 100% digital. 
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Valor de la producción de sistemas productivos 

en misiones: la alternativa silvopastoril 
María Eugenia Acetosella1

 

1Alumna Avanzada de la Lic. en Economía y Administración Agraria. Trabajo de Tesis. 

 

 

El avance de las actividades productivas a expensas de bosque nativo preocupa porque, no solo implica 

la pérdida del capital natural, sino también de todos los servicios ecosistémicos que el bosque provee. 

En el caso de la Selva Paranaense, la deforestación de las especies nativas ocurre principalmente por 

el avance de la forestación implantada, el cultivo de la yerba mate y el avance de la ganadería. El obje-

tivo de este trabajo fue tener una aproximación del valor económico generado por dichos cultivos y 

compararlo con el que potencialmente podría generar la adopción de sistemas silvopastoriles (SSP). 

Entre los años 2011 y 2017, la ganadería y la silvicultura por separado generaron en promedio un valor 

bruto de producción (VBP) de 2.047 y 6.311 millones de pesos respectivamente, totalizado 8.358 millo-

nes de pesos. Por su parte el SSP tiene la capacidad de generar en promedio un total de 13.344 millones 

de pesos aplicado a las mismas producciones. Por otro lado, el cultivo de yerba mate genera individual-

mente el mayor VBP con 8.793 millones de pesos. Se observa que el planteo silvopastoril puede generar 

mayor valor que los sistemas ganaderos y forestales en forma individual. La incorporación de un com-

ponente yerbatero en los SSP podría reducir la presión de expansión sobre bosques nativos al hacerse 

más eficiente el uso del suelo y aumentar la eficiencia económica.
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Planteo del problema  

En la Argentina, la disminución de los recur-
sos forestales surge de una compleja combina-
ción de elementos económicos, sociales y natu-
rales. El cambio en el uso de la tierra provocó el 
avance sobre los bosques nativos aumentando 
su tasa de deforestación. La presión sobre los 
bosques nativos estuvo fomentada principal-
mente por el avance de la frontera agropecua-
ria, los usos ganaderos, la extracción de produc-
tos forestales, los incendios forestales y la urba-
nización (MAyDS, 2016). 

A nivel nacional se formularon normas que 
buscan la preservación y protección de los bos-
ques nativos. Con la reforma constitucional de 
1994, se incorpora a la Constitución Nacional el 
Artículo 41 que reconoce el derecho de todos los 
habitantes a gozar de un ambiente sano y que 
obliga a las autoridades a proveer la protección 
de ese derecho. En el 2002, se sanciona la Ley 
General de Ambiente, Ley Nacional N° 25.675, 
y en 2007 la Ley Nacional N° 26.331, Ley de 
Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental 
de los Bosques Nativos, que representa un im-
portante avance para el establecimiento de cri-
terios de uso y conservación de los bosques na-
tivos (Bujanda, et al., 2016). 

La Selva Paranaense en la provincia de Mi-
siones, representa a uno de los remanentes del 
Bosque Atlántico, que abarca a la provincia de 
Misiones, el este de Paraguay y el sudeste de 
Brasil (IPEC Misiones, 2015). Según Dirección 
de Bosques del Ministerio de Ambiente y Desa-
rrollo Sustentable, la Selva Paranaense durante 
el período 2007-2017 perdió aproximadamente 
47.000 ha de bosque nativo (MAyDS, 2018). El 
avance y las presiones sobre la Selva Para-
naense surgieron por diferentes procesos histó-
ricos ocurridos en la provincia de Misiones. La 
baja población de la provincia, su topografía y su 
conformación catastral hicieron que el avance 
agrícola se diera de maneras diferentes y con-
cluya en que a pesar de la existencia de una po-
lítica de ordenamiento territorial que permite 
resguardar al capital forestal, el avance no se 
haya frenado (IPEC Misiones, op.cit.).  

Entre las principales actividades agropecua-
rias de la provincia de Misiones que presionan 
sobre el bosque nativo, se destacan la actividad 
forestal, la producción de yerba mate, y la gana-
dería). Actualmente, en Misiones se producen 
3.493.933 toneladas de rollizos, leña, postes y 
otros productos forestales de bosques implanta-
dos. Las principales especies que se extraen de 

los bosques implantados son: Pino (95%), Euca-
lipto (3%), Araucaria (1%), y otras especies (1%, 
principalmente Paraíso y Kiri) (Ministerio de 
Agroindustria, 2015). En cuanto al cultivo de la 
yerba mate, Argentina es el principal productor 
mundial de yerba mate, en 2017 se produjeron 
689.196 tn. de hoja verde (INYM, 2018). El sec-
tor ganadero, de la provincia, representa al 1% 
del stock nacional con aproximadamente 500 
mil cabezas, y ha alcanzado el autoabasteci-
miento (Fassola, et al., 2015). 

Para un uso racional del ambiente tanto en 
sistemas naturales como en sistemas transfor-
mados, se requiere de un planeamiento de ca-
rácter global; y la respuesta más difundida, es el 
desarrollo de sistemas diversificados que son 
amigables con el medio ambiente en el que se 
desarrollan, ya que aportan medidas apropiadas 
para su protección (Montagnini et al., 2015). Por 
esto, se propone como una alternativa de pro-
ducción a los sistemas silvopastoriles (en ade-
lante, SSP) que combinan en una misma área 
producción silvícola con producción animal. Se 
obtienen así, productos ganaderos (carne, le-
che, cueros, lana, etc.), forestales maderables y 
no maderables, y servicios ecosistémicos. El im-
pacto que generan los SSP es altamente prome-
tedor porque: 1. diversifica y brinda mayores in-
gresos, 2. genera fuentes de trabajo genuinas, 
3.  garantiza la sostenibilidad ambiental y eco-
nómica del territorio y 3., ofrece productos con 
valor diferencial actual y/o futuro, (Montagnini, 
op. cit.). 

La provincia de Misiones sancionó en 2010, 
la Ley Provincial XVI N°105 para cumplir con 
los Artículos 4 y 5 de la Ley Nacional N° 26.331 
referidos al ordenamiento territorial y manejo 
sostenible de los bosques nativos. Para cumplir 
con sus objetivos, se crea al Programa Provin-
cial de Protección y Manejo Sostenible de los 
Bosques Nativos que se ocupa de la promoción 
del manejo sostenible, implementación de medi-
das para lograr el aprovechamiento dentro de 
los parámetros sustentables, creación de nue-
vas reservas, brindar información sobre la su-
perficie cubierta, monitorear y fiscalizar planes 
de manejo, incentivar el cultivo de especies na-
tivas, pagos por servicios ambientales, entre 
otras cosas (Ley XVI N°105, 2010).  

En este contexto es pertinente preguntarse si 
vale la pena explorar alternativas productivas 
que disminuyan la presión sobre el bosque na-
tivo sin descuidar la sostenibilidad económica 
de los productores locales. Desde esta premisa 
este trabajo espera mostrar que la adopción de 
sistemas silvopastoriles resulta una alternativa 
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valiosa para tener en cuenta. 

 

Los escenarios 

En un ejercicio simplificado se comparó un 
escenario actual a partir de datos secundarios 
con otro escenario posible que se elaboró te-
niendo en cuenta la incorporación de SSP como 
complemento en la producción. Este ejercicio se 
hizo a modo de adaptación de la metodología 
Tarageted Scenario Analysis - TSA (Aplizar y Bo-
varnick, 2013). El TSA es un enfoque que ana-
liza la evolución de diferentes indicadores (eco-
nómicos, ambientales y sociales) a lo largo de un 
período de tiempo, en dos escenarios BAU (Bu-
siness as Usual, prácticas habituales no sosteni-
bles) y SEM (Sustainable Ecosystem Manage-
ment, gestión sostenible de los ecosistemas). En 
este caso el escenario BAU está conformado por 
las actividades tradicionales ganadería, foresta-
ción y yerba mate, y el escenario SEM está con-
formado por la actividad silvopastoril (SSP). El 
supuesto es que el modelo SSP puede reducir la 
presión de expansión sobre bosque nativo al 
permitir la realización de más de una actividad 
en la misma superficie. La adaptación a la meto-
dología original consiste en que en este caso 
sólo se analizaron indicadores económicos. 

Se calculó el valor bruto de la producción 
(VBP) de las actividades ganadera, forestal y 
yerbatera en la provincia de Misiones para el pe-
ríodo 2011 - 2017, y se estimó el VBP de una ac-
tividad SSP para un año (2014).  

Los datos se obtuvieron de fuentes estadísti-
cas en el caso de las producciones tradicionales 
y de bibliografía específica en el caso del modelo 
SSP. Los valores se expresan en pesos constan-
tes de 2019, actualizados según el Índice de Pre-
cios Básicos del Productor (IPP), excepto los 
precios de los terneros expresados en dólares 
estadounidenses y actualizados según el tipo de 
cambio de junio 2019. 

Producción forestal 

Para el caso de la forestación, el cálculo del 
VBP para la producción forestal surgió de multi-
plicar el total de extracciones de rollizos, en to-
neladas (tn) y el precio del rollo de pino ($/tn); y 
se trabajó con el período de tiempo 2012-2015. 
El volumen de rollizos se obtuvo de la base de 
datos de extracciones forestales para la provin-
cia de Misiones publicadas por el Ministerio de 
Agroindustria (Ministerio Agroindustria, 2018c 
y 2018d). Se tomaron los totales de las extrac-
ciones de rollizos, ya que estas eran las más sig-
nificativas en cantidad con respecto al resto de 
las extracciones forestales (leña, postes, y 

otras). El total de las extracciones de rollizos, 
que se utilizó para el cálculo del VBP, surgió de 
la suma de las toneladas de rollizos de las distin-
tas especies (Pino, Eucalipto, Araucaria, Pa-
raíso, Kiri y otras especies), para cada año 
(2012-2015). Cabe señalar que las extracciones 
de rollizos de Pino eran las más significativas en 
cuanto a volumen, representaban, todos los 
años, a más del 90% de las extracciones de rolli-
zos totales. Por lo tanto, el precio utilizado fue el 
promedio del rollo de Pino Elliottii y Pino Taeda 
con destino rollo para aserrado ($/tn), que se ex-
trajo de la base de datos de evolución del precio 
de los recursos forestales para la provincia de 
Misiones publicadas por el Ministerio de Agroin-
dustria (Ministerio Agroindustria, 2018b). 

Producción de yerba mate 

Para el caso de la yerba mate, el cálculo del 
VBP, surgió de multiplicar la superficie cose-
chada (ha), el rendimiento (kg/ha) y el precio de 
hoja verde puesta en secadero ($/kg); y se tra-
bajó con el período de tiempo 2011-2016. La su-
perficie cosechada y rendimiento se extrajeron 
de la base de datos de estimaciones agrícolas 
para la provincia de Misiones publicadas por el 
Ministerio de Agroindustria (Ministerio Agroin-
dustria, 2018a). El precio de la hoja verde 
puesta en secadero se tomó al mes de junio de 
cada año de las distintas resoluciones publica-
das por Instituto Nacional de la Yerba Mate 
(INYM, 2011, 2012a, 2012b, 2014, 2015 y 
2016). 

Producción ganadera 

Para el caso de la producción ganadera, el 
cálculo del VBP de la ganadería, surgió de mul-
tiplicar la cantidad de cabezas bovinas por cate-
goría (cab), el peso estimado (kg/cab) y el precio 
($/kg). En este caso el VBP se calculó para los 
años 2014 y 2017, en los cuales se disponía de 
datos. 

La cantidad de cabezas de las diferentes ca-
tegorías se extrajo de informes publicados por 
el Ministerio de Agroindustria (2019a y 2019b). 
En el caso de los terneros y terneras se tomó el 
dato de aquellos que se producen en misiones y 
que tienen como destino la invernada (en la 
misma provincia o en otras) El peso estimado y 
el precio de estas categorías se tomó de la Re-
vista Márgenes Agropecuarios (Márgenes Agro-
pecuarios, 2014 y 2017), en U$S/kg para junio 
de cada año y se lo ajusto por el tipo de cambio.  

En el caso de los novillos, novillitos, vacas y 
vaquillonas, se extrajo el dato de la cantidad de 
cabezas originadas en Misiones y la composi-
ción de la faena por categoría. A la cantidad to-
tal de cabezas originadas en la provincia de 
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Misiones para cada año (2014 y 2017), se lo mul-
tiplicó por el porcentaje que representa a cada 
categoría en el total de faena de cada año. Los 
precios en este caso se tomaron del Mercado de 
Liniers (Mercado de Liniers, 2019), prome-
diando los precios del mes de junio de cada año 
por categoría. 

Sistemas silvopastoriles (SSP) 

El VBP de un SSP, se calculó para un único 
año y surgió de multiplicar la superficie bajo 
SSP (ha), el rendimiento tanto en producción de 
carne (kg/ha) como de madera (tn/ha) y el precio 
en $/kg para la carne y en $/tn para la madera. 
La superficie bajo SSP se estimó en base a los 
datos publicados en el INTA (INTA, 2016) y los 
datos del Inventario de Bosques Cultivados de la 
provincia de Misiones (SIFIP, 2016). Los rendi-
mientos de la producción de carne y de madera 
fueron tomados como referencia de un trabajo 
de investigación realizado por Pantiu y colabo-
radores en el INTA (Pantiu, et al., 2010). En el 
caso de la producción de madera, se hizo un pro-
medio de la producción (tn/ha/año) de un SSP 
de Pino Elliotti y Pino Taeda. Para el caso de la 
producción de carne, el sistema de producción 
propuesto es la recría, y se promedió la produc-
ción de carne (kg/ha/año) obtenida de 

vaquillonas y novillos Braford y Hereford y de 
novillos Braford. En cuanto a los precios, tanto 
para la producción forestal como para la recría, 
se partió de la base de datos que se utilizó para 
el cálculo del Escenario BAU. 

En la provincia de Misiones, aproximada-
mente el 20% de la superficie forestal corres-
ponde a SSP (INTA, op. cit.). Para el año 2015, 
la provincia contaba con una superficie de 
419.008 ha de bosque implantado (SIFIP, op. 
cit.). Bajo SSP, se han logrado producciones de 
carne promedio de 359,67 kg/ha/año (para ga-
nadería de recría o engorde) y una producción 
de madera de 80 tn/ha/año para una producción 
de Pino Elliotti (madera libre de nudos) y más de 
120 tn/ha/año de Pino Taeda (Pantiu, et al., 
2010a) 

Escenario BAU 

El escenario BAU está integrado por las acti-
vidades productivas más significativas de la pro-
vincia de Misiones: la forestación, la producción 
de yerba mate y la producción ganadera. La ta-
bla n°1 resume el VBP para las tres produccio-
nes consideradas, y más abajo se muestran en 
el Tabla N°1. 

 

Tabla N°1: Valor Bruto de la Producción Forestal, de Yerba Mate y Ganadera de Misiones. 

 

Fuente: Elaboración Propia a partir del Ministerio de Agroindutria (2018a, 2018b, 2018c, 2018d, 2019a y 2019b), Mercado de 
Liniers (2019), Márgenes Agropecuarios (2014 y 2017) e Instituto Nacional de la Yerba Mate (2011, 2012a, 2012b y 2014-
2016) 

Escenario SEM 

El planteo del escenario SEM propone el sis-
tema silvopastoril (SSP), en donde se combina 
sólo la producción forestal con la ganadería de 
recría o engorde. Se calculó el VBP de un SSP 

(producción de carne y madera) para el año 
2014. En la tabla n°2 muestra el resultado obte-
nido 
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Tabla N°2: Valor Bruto de la Producción de Madera y Carne en Sistemas Silvopastoriles en Misiones 
para el año 2014 

 

Fuente: Elaboración Propia a partir de Pantiu et al (2010), INTA (2016), SIFIP (2016) Mercado de Liniers (2019) y Ministerio de 
Agroindustria (2018b) 

A modo de conclusión  

Si bien se continuará profundizando este es-
tudio, es posible encontrar algunos resultados 
auspiciosos a favor del SSP. Entre los años 2011 
y 2017 el cultivo de yerba mate aporta el mayor 
VBP de la provincia (8.793 millones de pesos), 
seguido por la forestación y la ganadería. Estas 
actividades son las que mayor presión de defo-
restación ejercen en la provincia de Misiones. 
En el período analizado se perdieron 13.927 ha 
de bosque nativo (MAyDS, 2019). 

La ganadería y la silvicultura por separado 
generaron en promedio un VBP de 2.047 y 

6.311 millones de pesos respectivamente, totali-
zado 8.358 millones de pesos. Por su parte el 
SSP planteado, tiene la capacidad de generar, 
en el año analizado, 12861 millones de pesos 
(madera y carne). Se concluye que el planteo sil-
vopastoril puede generar mayor valor que los 
sistemas ganaderos y forestales en forma indivi-
dual. Los SSP representan una actividad econó-
micamente viable que se podría llevar a cabo en 
las zonas que actualmente ocupan las activida-
des forestales y ganaderas, lo que generaría una 
quita de presión sobre la Selva Paranaense para 
la expansión de estas. Esto podría contribuir a 
la disminución de la tasa de desforestación, dis-
minuyendo la pérdida de bosque nativo.

 

  

Producción de Carne y Madera en SSP, Misiones (millones de $) 

VBP Carne VBP Madera Total VBP 

   
2.156 10.705 12.861 
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LOS ESTUDIANTES leen, escriben y opinan 
En esta sección, los estudiantes que nos acompañan tanto desde sus tareas en la Cátedra como en las asignaturas a nuestro 

cargo, tendrán otro espacio de comunicación. 

 

Aproximación al estudio de la pobreza
Realizada por: Mayer, María del Pilar; Sack, Valentina. Para la asignatura: Macroeconomía Aplicada 

 

 

Al realizar una revisión de la literatura existente sobre la pobreza una cosa salta a la vista: no existe 

una definición única y suficientemente precisa de pobreza. Aunque se busque abordar con un enfoque 

micro o macro, el concepto puede verse alterado por varios factores. Paul Spicker propuso 12 defini-

ciones para interpretar esta palabra, tales como necesidad, nivel de vida, limitación de recursos, caren-

cia de seguridad básica, falta de titularidades, privación múltiple, posición económica, exclusión, de-

sigualdad, clase social, dependencia y padecimiento inaceptable (Spicker, P. [Ed.]. (2009). Pobreza: Un 

glosario internacional, Argentina: Editorial Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales - CLACSO). 

Si bien la medición de la pobreza puede estar basada en cualquiera de estas definiciones, la mayoría 

de los estudios económicos sobre pobreza han centrado su atención casi exclusivamente en las concer-

nientes a “necesidad”, “nivel de vida” y “limitación de recursos”. Para estas opciones, los indicadores 

de bienestar más aceptados han sido la satisfacción de ciertas necesidades, el consumo de bienes o el 

ingreso disponible. La elección de esas variables obedece a su pertinencia teórica respecto al concepto 

de bienestar utilizado, considerando además la limitada información disponible en las encuestas más 

comunes. (Feres, J.C y Mancero, X. (s.f). Enfoques para la medición de la pobreza. Breve revisión de la 

literatura. CEPAL.pp.47-50) 
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Introducción 
La diferencia entre en enfoque “absoluto” y 

“relativo” es que el primero sostiene que las ne-
cesidades, o al menos una parte de ellas, es in-
dependiente de la riqueza de los demás, es decir 
que existe un núcleo irreductible de privación 
absoluta, y no satisfacerlas revela una condición 
de pobreza en cualquier contexto. El enfoque de 
pobreza relativa plantea que las necesidades 
humanas no son fijas y varían de acuerdo con los 
cambios sociales y a la oferta de productos en 
un contexto social determinado, dependiendo 
en última instancia del nivel de ingresos general 
o, en otras palabras, surgen a partir de la com-
paración con los demás, y la condición de po-
breza depende del nivel general de riqueza (Si-
niestra Paz, G. (2003). Una medición de la Po-
breza: Un enfoque complementario. Dialnet, pá-
gina 132). 

La perspectiva microeconómica entonces se 
refiere a la situación de aquellos individuos u ho-
gares que no satisfacen sus necesidades básicas 
o solo las satisfacen en un grado inadecuado, 
mientras que según la perspectiva macroeconó-
mica se dice que existe pobreza cuando el pro-
medio de los habitantes de un país o región vive 
por debajo de un nivel mínimo de subsistencia. 

Históricamente, medir la pobreza era una ta-
rea muy complicada por la falta de estándares e 
índices que permitan lograr una idea aproxi-
mada y comparativa entre las economías de los 
distintos países y regiones de nuestro planeta. 
El primer indicador extrapolable surge en la Or-
ganización de las Naciones Unidas (ONU) a tra-
vés del Índice de Pobreza, creado en 1997, un 
parámetro estadístico que desarrolló la entidad 
para medir el nivel de pobreza que prevalece en 
los países y que refleja mucho mejor que el Ín-
dice de Desarrollo Humano (IDH) cuál es el nivel 
de privación al que los ciudadanos de una na-
ción se ven expuestos.  

En Argentina se utilizan los datos obtenidos 
de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 
para identificar los hogares y personas bajo la 
Línea de Pobreza (LP). A partir de los ingresos 
de los hogares se establece si éstos tienen la ca-
pacidad de satisfacer, por medio de la compra 
de bienes y servicios, un conjunto de necesida-
des alimentarias y no alimentarias.  

El procedimiento parte de utilizar una ca-
nasta básica de alimentos (CBA) y ampliarla con 
la inclusión de bienes y servicios no alimentarios 
(vestimenta, transporte, educación, salud, etc.) 
con el fin de obtener el valor de la canasta básica 
total (CBT).  

Otro concepto utilizado es el de las Necesida-
des Básica Insatisfechas (NBI), que permite la 
delimitación de grupos de pobreza estructural y 

representa una alternativa a la identificación de 
la pobreza considerada únicamente como insu-
ficiencia de ingresos. (Linea de Pobreza. (s.f). 
Recuperado de https://www.indec.gob.ar/in-
dec/web/Nivel4-Tema-4-46-152) 

Por medio de este abordaje se identifican di-
mensiones de privación absoluta y se enfoca la 
pobreza como el resultado de un cúmulo de pri-
vaciones materiales esenciales. Los ítems que se 
analizan dentro del concepto de las NBI son vi-
vienda, condiciones sanitarias, hacinamiento, 
asistencia escolar y capacidad de subsistencia. 

Las autoridades que se encargan de realizar 
las publicaciones del INDEC (Instituto Nacional 
de Estadística y Censos) hasta diciembre del 
2015 decidieron discontinuar la publicación en 
el segundo semestre del 2013. A partir de sep-
tiembre del 2016 se reanudó la publicación del 
informe. Vale hacer esta aclaración, ya que el 
análisis de los años posteriores al 2007, y hasta 
diciembre del 2015 deben hacerse con cuidado, 
ya que pueden resultar confusos los datos, o in-
cluso incompletos.  

Para tener mayor información acerca de los 
datos, a continuación, se presentan descripcio-
nes de estudios realizados por distintos organis-
mos que informan sobre los porcentajes de po-
breza e indigencia. 

Según el CESO (Centro de Estudios Econó-
micos y Sociales Scalabrini Ortiz), se observa 
que el porcentaje de población pobre se ubicó 
16,1% en el segundo semestre de 2014 y el por-
centaje de población indigente (aquellos que no 
acceden a una alimentación mínima) se encuen-
tra en el 5,1% hacia finales del 2015. Es la 
misma metodología utilizada por el INDEC, por 
ingresos mínimos, pero la variación del costo de 
la canasta de consumo no se calcula por el IPC-
GBA sino por los índices provinciales. (Centro de 
Estudios Económicos y Sociales Scalabrini Or-
tiz. (2015, abril 12). Recuperado de  

https://www.elonce.com/secciones/economi-
cas/413250-estimaron-en-161-el-ndice-de-po-
breza-del-segundo-semestre-de-2014.htm) 

El Observatorio de la Deuda Social Argentina 
de la UCA realizó una encuesta, a partir de la 
que luego se estimaron los dos tipos de canastas 
alimentarias (CBA Y CBT). Con esas canastas 
analizaron la pobreza comparando los ingresos 
familiares con el ingreso necesario para cubrir 
dichas canastas. Según este estudio, que analiza 
la evolución de la pobreza entre 2010 y 2013, la 
misma se ubicó en un 27,5% de la población en 
el último trimestre de 2013.  En 2010 era del 
29% y cae a 24% al año siguiente, pero en 2012 
vuelve a incrementarse al 26% hasta llegar a 
2013 con el valor señalado previamente. (Salvia, 
A. y Vera, J. (s.f). Pobreza y desigualdad 

https://www.indec.gob.ar/indec/web/Nivel4-Tema-4-46-152
https://www.indec.gob.ar/indec/web/Nivel4-Tema-4-46-152
https://www.elonce.com/secciones/economicas/413250-estimaron-en-161-el-ndice-de-pobreza-del-segundo-semestre-de-2014.htm
https://www.elonce.com/secciones/economicas/413250-estimaron-en-161-el-ndice-de-pobreza-del-segundo-semestre-de-2014.htm
https://www.elonce.com/secciones/economicas/413250-estimaron-en-161-el-ndice-de-pobreza-del-segundo-semestre-de-2014.htm
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monetaria en los hogares urbanos de la Argen-
tina a partir de la encuesta de la Deuda Social 
Argentina. Observatorio de la Deuda Social Ar-
gentina-Universidad Católica Argentina). 

Tener en cuenta que esta encuesta, a diferen-
cia del INDEC, toma una muestra menor, de-
bido a que es un estudio que realiza el propio 
Instituto. 

INDEC: Teniendo en cuenta que desde el 
2007 hasta fines del 2015 los datos están incom-
pletos, se puede realizar un análisis aproximado 
desde el primer semestre del 2003 hasta el 1er 
semestre del 2013.  

      

Período Previo al 2015 
Se consultó la página del INDEC para reco-

lectar datos sobre los porcentajes de pobreza 
entre los años 2003 al 2013. 

El último valor publicado del INDEC hasta 
ese entonces fue en el segundo semestre de 
2013 donde el indicador estimaba que el 4,7% 
de personas eran pobres y 1,4% eran indigen-
tes. 

Según el análisis realizado por el INDEC, la 
pobreza fue disminuyendo desde el primer se-
mestre del 2003 al primer semestre del 2013. 
Como se ha mencionado anteriormente, los da-
tos de esos años no estaban completos. Los va-
lores de las canastas no estaban actualizados 
por lo que no cuentan la inflación de aquel en-
tonces.     

          

 

Tabla 1. Comparativo del índice de pobreza en relación al hogar (conjunto de personas que 
constituyen una familia) y las personas. 

      

  Pobreza 

   Hogares Personas 

1er semestre 2003 42,7% 54,0% 

2do semestre 2003 36,5% 47,8% 

1er semestre 2004 33,5% 44,3% 

2do semestre 2004 29,8% 40,2% 

1er semestre 2005 28,8% 38,9% 

2do semestre 2005 24,7% 33,8% 

1er semestre 2006 23,1% 31,4% 

 2do semestre 2006 19,2% 26,9% 

1er semestre 2007 16,3% 23,4% 

4to trim del 2007 y 1er trim 2008 14,0% 20,6% 

1er semestre 2008 11,9% 17,8% 

2do semestre 2008 10,1% 15,3% 

1er semestre 2009 9,4% 13,9% 

2do semestre 2009 9,0% 13,2% 

1er semestre 2010 8,1% 12,0% 

2do semestre 2010 6,8% 9,9% 

1er semestre 2011 5,7% 8,3% 

2do semestre 2011 4,8% 6,5% 

1er semestre 2012 4,8% 6,5% 

2do semestre 2012 4,0% 5,4% 

1er semestre 2013 3,7% 4,7% 
Fuente: Información extraída de la página del INDEC. 

 

Cuando se retomó el análisis de las publica-
ciones se realizaron cambios. Por un lado, se 
cumplieron distintas etapas de reconstitución, 
validación y ajuste de los programas que pro-
veen los insumos básicos para la determinación 

de importantes indicadores para la determina-
ción de las canastas y para la determinación de 
los ingresos, la estructura de los hogares y el 
conjunto de variables analíticas para explicar y 
contextualizar la pobreza y la indigencia.  
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Por otra parte, se introdujeron cambios que 
estaban pendientes de aplicación, tales como la 
actualización de las canastas en uso, las cuales 

debían ajustarse a los resultados de la Encuesta 
Nacional de Gastos de los Hogares de 2004/05.

   

Figura 1: Pobreza – Evolución Primer Semestre 2003 al Primer Semestre 2013 

      

 
Fuente: Encuesta Permanente de Hogares Incidencia de la Pobreza y de la Indigencia - INDEC     

 

El presente trabajo busca realizar un análisis 
sobre los indicadores del nivel de pobreza. Para 
ello, se realiza un análisis del período compren-
dido entre el 2015 a la actualidad, relacionán-
dolo con el acceso a los alimentos y luego, las 
Políticas propuestas para mejorar la situación.  

      

Período del 2015 al 2018 
Se consultaron las páginas del INDEC y la en-

cuesta realizada por la UCA (Universidad Cató-
lica Argentina). A partir de septiembre del 2016 
se reanudó la publicación del informe realizado 
por el INDEC. Hasta diciembre del 2015 los in-
formes por parte de esta entidad deben mirarse 
con cuidado, ya que pueden resultar confusos 
los datos, o incluso incompletos. 

La Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 
es un programa nacional realizado en forma 
conjunta entre el INDEC de la Argentina y las 
direcciones provinciales de estadística en el 
marco del modelo de centralización normativa y 
descentralización ejecutiva que establece la Ley 
Nº 17.622 y tiene como finalidad la producción 
de información de indicadores sociales me-
diante la ejecución de encuestas y cuyo objetivo 
es conocer las características socioeconómicas 
de la población y sus variaciones en el tiempo.  

La encuesta es realizada a personas que son 
residentes habituales del o los hogares 

particulares que residen en las viviendas selec-
cionadas comprometidas en la muestra.      

 

Indicadores 
Para calcular la línea de pobreza, por lo tanto, 

es necesario contar con el valor de la CBA (Ca-
nasta Básica Alimentaria) y ampliarlo con la in-
clusión de bienes y servicios no alimentarios 
(vestimenta, transporte, educación, salud, etcé-
tera) con el fin de obtener el valor de la Canasta 
Básica Total (CBT).  

Mientras que la canasta alimentaria es una 
canasta normativa, la canasta básica total se 
construye en base a la evidencia empírica que 
refleja los hábitos de consumo alimentario y no 
alimentario de la población de referencia.  

Para ampliar o expandir el valor de la CBA se 
utiliza el “coeficiente de Engel” (CdE), definido 
como la relación entre los gastos alimentarios y 
los gastos totales observados en la población de 
referencia. 

En cada período el CdE se actualiza por el 
cambio en el precio relativo de los alimentos res-
pecto de los demás bienes y servicios. De esta 
forma se actualizan los montos de gasto alimen-
tario y total del período base, considerando la 
misma relación de cantidades de consumo. Para 
esto se toman los precios relevados por el Índice 
de Precios al Consumidor, tomando en cuenta la 
estructura de gastos específica de la población 
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de referencia. Para expandir el valor de la CBA, 
se multiplica su valor por la inversa del coefi-
ciente de Engel (ICE).  

En tanto que las líneas se construyen por ho-
gar, el valor de las canastas que estas suponen 
debe ser contrastado con el ingreso total fami-
liar del hogar, lo que permite clasificarlos en ho-
gares indigentes, pobres no indigentes, pobres 

(incluye las dos anteriores) y no pobres, exten-
diéndose esa caracterización a cada una de las 
personas que los integran. 

A continuación, se presenta un cuadro con la 
evolución de la tasa de pobreza por hogares y 
por personas entre el cuarto trimestre del 2015 
al segundo trimestre del 2018. Información re-
colectada del INDEC. 

      

Tabla 2. Comparativo del índice de pobreza en relación al hogar (conjunto de personas que constituyen 
una familia) y las personas.  

      

  POBREZA 

  Hogares Personas 

4to trimestre  2015 19,5% 29,2% 

2do semestre 2016 21,5% 30,3% 

1er semestre 2017 20,4% 28,6% 

2do semestre 2017 17,9% 25,7% 

1er semestre 2018 19,6% 27,3% 

2do semestre 2018 23,4% 32,0% 
Fuente: Información extraída de la página del INDEC. (2015-2018) 

 

El valor de la tasa de pobreza del año 2015 
fue extraído de un informe realizado por El Ob-
servatorio de la Deuda Social Argentina (ODSA) 
de la Universidad Católica Argentina mediante 
una encuesta a los hogares en el marco mues-
tral de acuerdo al Censo 2010. Se realizó por los 
ingresos con base en microdatos de la EDSA Bi-
centenario.  

Hay que aclarar que la muestra que utilizó la 
UCA es bastante más reducida que aquella que 
utiliza el INDEC. El INDEC no incluye datos tri-
mestrales anteriores al 2016 dado que, con-
forme a la emergencia estadística, el INDEC ha 
dispuesto que las series publicadas con poste-
rioridad al primer trimestre de 2007 y hasta el 
cuarto trimestre de 2015, deben ser considera-
das con reservas. Es por esto mismo que el aná-
lisis de la pobreza entre los años 2007 a 2015, y 
a partir del 2015 en adelante no se podría hacer 
con mucha profundidad.  

Entre el cuarto trimestre del 2015 y el se-
gundo semestre del 2016 las tasas de pobreza 
no fueron favorables.  

En 2016, el impacto de la devaluación, las 
medidas anti-inflacionarias, el contexto interna-
cional y el desincentivo de la inversión privada y 
pública generó un escenario crítico, aún más re-
cesivo y contrario en lo referido al empleo y el 
poder adquisitivo para los sectores sociales. Si 

bien este shock fue mucho más fuerte durante 
el primer semestre del año, la situación no se re-
virtió durante la segunda parte del año.  

En la última fase 2016-2017, la desacelera-
ción del fuerte proceso inflacionario que tuvo lu-
gar a inicios del 2016 así como la reactivación 
de la demanda de empleo en algunos sectores, 
especialmente en la construcción, tuvieron un 
impacto positivo en términos de disminución de 
la pobreza en el último año, aunque su efecto 
fue sido mucho menor sobre la pobreza ex-
trema.  

Algunos países, por ejemplo, los pertenecien-
tes a la Unión Europea, utilizan medidas relati-
vas de pobreza en lugar de medidas absolutas 
(Reglero, M. (2007). Pobreza y exclusión social. 
Sociología para la intervención social y educa-
tiva, página 244. España: Editorial Complutense 
S.A.). La pobreza relativa sitúa la pobreza en re-
lación con el nivel general de ingresos de la so-
ciedad. Desde la perspectiva de pobreza rela-
tiva, se considera que una persona es pobre 
cuando se encuentra en una situación de clara 
desventaja, económica y social, respecto al resto 
de personas de su entorno.  

Entre el primer y el segundo semestre del 
2017 se observa una disminución de la tasa de 
pobreza.
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Figura 2: Pobreza. Evolución Cuarto Trimestre 2015 al Segundo Semestre 2018 

 

 
Fuente: Encuesta Permanente de Hogares Incidencia de la Pobreza y de la Indigencia. INDEC (2015-2018) 

 

En el año 2018 se vio un aumento de la tasa 
de pobreza (un 32% en las personas). Debido a 
la devaluación del peso del 2017 hubo alta infla-
ción (sobre todo en el rubro alimentos), sumado 
a una elevada tasa de desempleo. Ello deter-
minó que la caída del poder adquisitivo fuera 
profunda.  

 

Relación entre la inflación y la pobreza 
La alta inflación y la recesión económica en 

la que quedó sumida Argentina por la crisis 
desatada en el 2018 pasado empujaron al alza 
el Índice de Pobreza, que en el segundo semes-
tre de 2018 se ubicó en el 32 %. Una suba gene-
ralizada en el nivel de precios que no se corres-
ponda igualitariamente con un aumento en el ni-
vel de ingreso, reduce el poder adquisitivo de las 
personas, es decir, su poder de compra. Esto im-
plicaría que un porcentaje de la población no 
tenga garantizado el acceso a bienes alimenta-
rios y servicios necesarios para vivir, lo que hace 
aumentar el índice de pobreza. 

En el 2015, con el inicio del Gobierno de Mau-
ricio Macri, se habló de la promesa de llegar a 
“pobreza cero”. Fue una meta que se propuso el 
Gobierno para alcanzar a lo largo de los años. 
Esta meta, según la declaración, buscaba que se 
genere trabajo, crecer, y lograr un desarrollo en 
inversión de infraestructura. Sin embargo, se-
gún los datos que se mencionan en la Tabla 2, 
esa meta se encuentra lejos de ser lograda. En 
el 2018 con la devaluación del peso, el que per-
dió su valor frente al dólar tuvo su impacto. En 
aquel entonces el Gobierno afirmó que, debido 
a esta devaluación la pobreza va a aumentar y 
de hecho, eso fue lo que ocurrió. 

Según argumentaba el Gobierno, el déficit 
fiscal es el causal principal de la inflación, y la 
inflación es el causante de la pobreza y el estan-
camiento de este país. A la caída del empleo se 
le suma un aumento de la precarización laboral, 
salarios reales que en el 2018 perdieron contra 
la inflación.  

A principios de 2018 el gobierno proyectaba 
que el PBI (producto Bruto Interno) crecería en 
3 puntos. El 2018 cerró con una caída del 
2,6%. Esta caída es la que hoy se empieza a ver 
más clara en los indicadores sociales, tales como 
empleo, salud. El gobierno activó la cláusula del 
acuerdo con el Fondo Monetario Internacional 
que permite destinar fondos a programas socia-
les con el fin de contener el impacto de la crisis 
sobre la población más vulnerable, relacionán-
dolo con el monto de la asignación universal por 
hijo. 

 

Políticas macroeconómicas 
En busca de identificar un marco conceptual 

al período previo al 2015, políticamente ha-
blando, se instauraron ciertas medidas de redis-
tribución equitativa cuya idea principal era per-
mitir al Estado avanzar en la consolidación de 
derechos sociales para toda la población, lo cual 
indirectamente ayudaría a mejorar los indicado-
res relacionados con la pobreza.  

Algunas de las políticas inclusivas fueron: 

*La Asignación Universal por Hijo para la Pro-
tección de la Niñez: Constituye la política más 
importante a favor de la niñez. Actualmente al-
canza más de 3.600.000 niños, niñas y adoles-
centes, quienes reciben un ingreso mensual que 
permitió reducir significativamente la 
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vulnerabilidad de menores de 18 años. Esta 
prestación tiene como obligatoriedad la asisten-
cia de los menores a los distintos niveles de edu-
cación como así también la cobertura en salud. 

*Plan de Inclusión Previsional: Brinda la posibi-
lidad a las mujeres y varones que por distintas 
circunstancias no han efectuado los aportes le-
gales, acceder a una jubilación o pensión al lle-
gar a los 60 o 65 años de edad, respectivamente. 
Estas políticas permitieron que alrededor de 
2.700.000 personas puedan acceder a una jubi-
lación digna. 

*Inclusión Tecnológica y Digital: Está dirigida a 
reducir las brechas sociales y territoriales, que 
dificultan el acceso a la tecnología. En este sen-
tido, se destaca el Programa Conectar Igualdad, 
con la entrega de netbooks a estudiantes y do-
centes de todas las escuelas públicas del país. 

*PROG.R.ES.AR: El lanzamiento del Programa 
de Respaldo a Estudiantes de la Argentina es 
también una transferencia de ingresos, orien-
tada a jóvenes de entre 18 y 24 años de edad. 
Quienes están incluidos en este programa reci-
ben una asignación monetaria, para lo cual de-
ben asistir en forma regular a establecimientos 
educativos públicos en cualquier nivel -secunda-
rio, terciario o universitario- o espacios para el 
aprendizaje de oficios y realizar controles sani-
tarios periódicos. 

*Educación: Respecto de la educación libre, gra-
tuita y obligatoria, se destaca la Ley de Finan-
ciamiento Educativo, que actualmente garan-
tiza un piso de inversión anual no menor al 6% 
del Producto Bruto Interno. Asimismo, el Go-
bierno ha dado un fuerte impulso a la educación 
superior. De las 47 Universidades Nacionales 
públicas y gratuitas que tiene nuestro país en la 
actualidad, 10 han sido creadas en los últimos 
seis años. Decisión política que lleva la Educa-
ción Superior de calidad a cada argentino, allí 
donde se encuentre dentro del territorio nacio-
nal. 

El impacto de estas políticas entonces se 
hace palpable en la vida cotidiana de todos los 
habitantes del país a partir de la reducción de 
los índices de desocupación, pobreza e indigen-
cia. 

En relación con la actualidad, una de las es-
trategias propuestas por el Gobierno para com-
batir esta situación es mostrar avances en infra-
estructura para hacer énfasis en que la pobreza 
no es una situación solamente monetaria. Sin 
embargo, no se está teniendo en cuenta la falta 
de atención en la nutrición, acompañamiento a 
las jóvenes embarazadas, acceso a la salud y a 
la educación que afecta las posibilidades educa-
tivas, laborales y creativas de toda una genera-
ción. 

A partir de las cifras del 2018 se están propo-
niendo medidas políticas, como algún meca-
nismo de control, regulación, por ejemplo, del 
precio de algunos productos de la canasta bá-
sica.  

Por otro lado, se habla sobre sacar adelante 
al sector “microinformal”. Investigadores creen 
que se debe poner el foco en el sector informal 
para lograr que crezca y así mejoren los indica-
dores del país. Para ellos, la tasa de desempleo 
y la tasa de pobreza están relacionadas. Si bien 
las Instituciones, tales como el INDEC o el 
ODSA de la UCA afirman que en el segundo tri-
mestre la tasa desempleo se encontraba en el 
9.9%, hay un gran porcentaje de la población 
que se encuentra informal, que trabaja en ne-
gro, quienes tienen un empleo de subsistencia y 
sin seguridad social, por lo que a esa cifra habría 
que agregarse un 20% aproximadamente que 
“sobreviven” sin un empleo regular. Al poner el 
foco en este sector, el sector informal, por medio 
de políticas de Estado, no sólo que se puede lle-
gar a mejorar la productividad sino además que 
perciban un salario más elevado. Fomentar a la 
pequeña y mediana empresa. Que haya un buen 
diseño de políticas públicas además de inver-
sión.  

Se cree que, debido a que existe una fuerte 
relación entre “las condiciones laborales” y “los 
niveles de pobreza e indigencia” y que se en-
cuentran asociadas a la existencia de una es-
tructura productiva heterogénea con un sector 
informal en el cual desarrollan actividades casi 
la mitad de los trabajadores ocupados.  Algunas 
de las estrategias para lograr un desarrollo sus-
tentable se relacionan con el aumento de la pro-
ducción de bienes y servicios exportables, el 
apoyo a las pymes y microemprendimientos por 
medio de préstamos blandos, apoyo empresa-
rial, promoción y apoyo técnico desde las insti-
tuciones de ciencia y tecnología para la investi-
gación, el desarrollo y la innovación en la pro-
ducción. 

Es fundamental la acción del Estado para ga-
rantizar el bienestar de la población. Objetivos 
tales como lograr un bajo porcentaje de desem-
pleo y tener una baja inflación.  

Por otro lado, existen organismos NO guber-
namentales tales como Cáritas. Es el organismo 
oficial de la Iglesia Católica que lleva adelante la 
pastoral caritativa, para lograr el desarrollo in-
tegral de todo el hombre y de todos los hombres, 
con especial preferencia por las personas y por 
las comunidades más pobres y marginadas.  

Las ONG no pueden ni deben suplantar al Es-
tado en su responsabilidad social. Pueden com-
plementarlo y acompañar a los sectores popula-
res y a los grupos pobres de la población, 
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reforzando su capacidad de influir en las políti-
cas públicas para que éstas respondan a sus ne-
cesidades e intereses. Deben también promover 
la participación de otros actores tales como sin-
dicatos, empresarios, iglesias, universidades, 
municipios, articulando coaliciones con la sufi-
ciente masa crítica para lograr la aplicación de 
políticas que reduzcan la pobreza. 

 

Relación entre la pobreza y el acceso a los 

alimentos 
Como definición comúnmente aceptada en el 

uso cotidiano y aprobada en la Cumbre Mundial 
de la Alimentación que tuvo lugar en Roma, en 
el año 1996, “existe inseguridad alimentaria 
cuando hay personas que carecen de acceso a 
una cantidad suficiente de alimentos inocuos y 
nutritivos para un crecimiento y desarrollo nor-
mal y una vida activa y sana”. (Declaración de 
Roma sobre la Seguridad Alimentaria Mundial, 
1996).  

Según las estimaciones de la FAO, hay en el 
mundo unos 850 millones de personas subnutri-
das. Si se estiman la cantidad de vidas humanas 
que han quedado interrumpidas o marcadas por 
minusvalías debido a su incapacidad de alimen-
tación, no queda duda alguna de que el hambre 
es moralmente inaceptable. Pero, además, el 
cálculo del valor de las pérdidas de productivi-
dad que sugiere que permitir que el hambre 
persista es una carga imposible de asumir, no 
sólo para las propias víctimas sino para el desa-
rrollo y prosperidad económicos de la nación. 

La disponibilidad de alimentos está determi-
nada por la producción nacional, la capacidad 
de importación, la existencia de reservas de ali-
mentos y la ayuda alimentaria. 

A su vez, el acceso a los alimentos implica que 
las personas deben ser capaces de adquirir re-
gularmente cantidades adecuadas de alimen-
tos, a través de la producción doméstica, com-
pra, trueque, regalos, préstamos o ayuda ali-
mentaria. Este depende de los niveles de po-
breza, el poder adquisitivo de las familias, los 
precios y la existencia de infraestructura de 
transporte y mercados, así como los sistemas de 
distribución de alimentos. 

La estabilidad de los suministros y del acceso 
puede verse afectada por las condiciones atmos-
féricas, las fluctuaciones de los precios, los 
desastres provocados por el hombre y una va-
riedad de factores políticas y económicos. 

Un factor decisivo para la seguridad alimen-
taria de los hogares es el acceso a los alimentos, 
lo cual se refiere a la capacidad de los hogares 
de producir o comprar alimentos suficientes 

para satisfacer sus necesidades (Latham, M. 
2002. Producción y Seguridad Alimentaria. Nu-
trición Humana en el Mundo en Desarrollo). La 
agricultura, debido a su tamaño y a su vínculo 
con el resto de la economía, que siguen siendo 
sólidos e importantes en muchos de los países 
en desarrollo actualmente, ha sido considerada 
durante tiempo por los economistas agrícolas 
como un motor de crecimiento en las etapas ini-
ciales de desarrollo. 

A corto plazo, el aumento de los precios de 
los productos básicos agrícolas habrá determi-
nado efectos negativos generalizados en la se-
guridad alimentaria de los hogares. Particular-
mente se encuentran expuestos a riesgos los 
consumidores urbanos pobres y los comprado-
res netos de alimentos de zonas rurales, los cua-
les tienden también a ser la mayoría de la pobla-
ción rural pobre. Hay una fuerte necesidad de 
establecer redes de seguridad adecuadas para 
asegurar el acceso de las poblaciones pobres y 
vulnerables a los alimentos (FAO. (2008). 6. 
Efectos de la Pobreza y Seguridad Alimentaria. 
Estado Mundial de la Agricultura y la Alimenta-
ción, página 84. Roma). 

Por lo tanto, retomando los temas previa-
mente nombrados, se puede concluir que el 
hambre y la malnutrición generalizadas en un 
mundo donde abundan los alimentos implican 
que la pobreza extrema es la causa principal de 
la desnutrición.  

Sin embargo, no siempre se comprende que 
el hambre y la malnutrición son a su vez impor-
tantes causas de la pobreza, ya que afectan de 
diversas maneras a la capacidad de los indivi-
duos para escapar de la pobreza. La falta de re-
cursos suficientes para erradicar el hambre con-
tinuará poniendo en peligro la vida de muchos 
grupos vulnerables, la lentitud con la que se re-
ducen la pobreza y el hambre indica la necesi-
dad urgente de estrategias orientadas de ma-
nera más específica a las zonas en las que viven 
las personas pobres y las actividades de las que 
dependen para sobrevivir. 

El recorrido de las políticas sociales asocia-
das a la problemática alimentaria encuentra un 
paralelismo con la organización que fue asu-
miendo el Estado y los paradigmas que domina-
ron el pensamiento de cada época. De esta 
forma, los programas alimentarios adquirieron 
la forma de ayuda o caridad, la beneficencia pú-
blica, o en tiempo más cercanos, el Estado Be-
nefactor, las políticas compensatorias y políticas 
más inclusivas o, aún en debate, los seguros so-
ciales universales. (Musante, Salvia y Tuñón. 
(2012). La Inseguridad Alimentaria en Argen-
tina, Hogares Urbanos. ODSA - UCA). 
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La razón inmediata por la que el hambre aún 
persiste, y también la pobreza, es la carencia de 
oportunidades a la que se enfrenta la población 
vulnerable, entendida como un grupo de la so-
ciedad vital y necesaria para el desarrollo de 
una sociedad más justa, inclusiva y equitativa, 
para obtener ingresos genuinos, dignos y soste-
nibles, y la ausencia de medidas de protección 
social eficaces o de infraestructura, entre otros. 

 

Política Social en Brasil 
Los resultados de la política social, propuesta 

por Lula da Silva (ex presidente de Brasil), logró 
sacar a millones de personas de la pobreza, y 
que redujo considerablemente los niveles de 
desnutrición y desescolarización de los niños y 
jóvenes. En sus años de mandato aumentó con-
siderablemente el salario mínimo, y pese a que 
comentaban que esta medida iba a aumentar la 
inflación, ésta prácticamente no aumentó. El 
consumo aumentó considerablemente en esos 
años. Bancarizó a la población pobre, lo que per-
mitió su segunda estrategia: No dejarles a inter-
mediarios la administración ni la entrega de es-
tos recursos públicos, por lo que la población 
que recibía beneficios del gobierno no tenía con-
tacto con intermediarios, todo esto mediante la 
aplicación de registros de calidad y un segui-
miento a los programas y beneficiarios.  

A su vez, la política social incluía programas 
de lactancia materna, promoción de la agricul-
tura familiar, distribución de alimentos los más 
pobres, entrega de microcréditos, entre otros. 
También se abocó a la generación de empleos 
formales para padres de familias, para reducir 
el empleo infantil.      

          

Conclusiones 
A lo largo de este trabajo se buscó otorgar al 

lector una presentación clara y concisa de las 
herramientas que se pueden utilizar para anali-
zar el concepto de pobreza. Como se aclaró al 
principio, es un concepto muy amplio y abarca-
tivo, por lo que presenta especial dificultad para 
lograr una definición unificada y un método que 
permita comparar entre distintas economías. 

Por ello es por lo que se analiza a través de 
indicadores, que procesan toda la información 
recolectada y constituyen una herramienta muy 
útil a la hora de tomar decisiones tanto en mate-
ria política, económica y social. Se incluyeron en 
el trabajo conceptos tales como Canasta Básica 
Alimentaria, Canasta Básica Total, Índice de 
Precios al Consumidor, Necesidades Básicas In-
satisfechas, Índice de Desarrollo Humano y Lí-
nea de Pobreza, entre otros, con el fin de ayudar 

a la comprensión acerca del origen de estos in-
dicadores. 

A modo de tener en cuenta un marco histó-
rico y la evolución de los indicadores, y sus con-
secuentes resultados, se realizaron análisis en 
distintos períodos de tiempo en el ámbito social, 
político y económico. Sin embargo, la inconsis-
tencia en los datos y disponibilidad en la infor-
mación, como mencionamos en el trabajo, vuel-
ven a estos análisis relativos y no del todo con-
fiables.  

Más allá de los diversos resultados de los in-
dicadores a lo largo del tiempo, lo que sí se 
puede afirmar es su dependencia directa a las 
oscilaciones de los ciclos económicos, y como el 
índice de pobreza está directamente relacio-
nado con el nivel de ocupación en la Argentina. 
El trabajo es una herramienta fundamental e in-
dispensable para combatir la pobreza y distri-
buir la riqueza.  

A fin de agilizar entonces el comprendi-
miento de un concepto tan abstracto, pero a la 
vez tan importante como es la pobreza en gene-
ral, se remarcó su relación con la inflación y 
luego cuáles fueron y son, aún en la actualidad, 
las políticas macroeconómicas que se aplicaron 
con el fin de reducirla lo más posible, y cuáles 
fueron sus consecuentes resultados. 

Desde una perspectiva más micro, se incluye-
ron aspectos como seguridad alimentaria, ac-
ceso a alimentos, desnutrición, poder adquisi-
tivo y grupos vulnerables, entre otros, en busca 
de facilitar al lector comprender que el concepto 
de pobreza, por más amplio que suene, implica 
la escasez o carencia de lo necesario para vivir, 
poniendo en una situación crítica el derecho a la 
vida. Se hace especial énfasis en estas cuestio-
nes ya que en la actualidad y sobre todo al ana-
lizar estos conceptos desde una perspectiva ma-
croeconómica, hace que se pierda la verdadera 
importancia de la pobreza en sí y el factor que 
hace a un tópico de este calibre, verdadera-
mente sensibilizante. 

El objetivo principal del trabajo entonces es 
otorgar al lector una comprensión de algunas de 
las herramientas que se utilizan para analizar la 
pobreza, como también hacer énfasis en que la 
complejidad de esta hace que no se pueda des-
ligar de conceptos como nivel de ocupación o de 
inflación. La pobreza coyuntural en la Argentina 
no es un hecho aislado, sino que tiene una parti-
cipación transversal en todos los aspectos, tanto 
en materia económica, política y social. Es nece-
sario comprender su incidencia e importancia, y 
dedicar especial esfuerzos y recursos a su inves-
tigación para optar por las medidas que más 
contribuyan a erradicarla y aporten al bienestar 
de la sociedad.
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LOS PROFESORES escriben y opinan. 
 

Manuel Belgrano. El primer Economista Argentino 

Abog. /Espec. En Gestión Ambiental Raúl Ernesto Vaccaro1 
1Profesor Adjunto – Área de Legislación Agraria – Cátedra de Economía General.  
 

 

El próximo 3 de junio se cumplirán 250 años del nacimiento de Don Manuel Belgrano, y el 20 de junio 

200 años de su fallecimiento. Prócer insigne de la independencia argentina, hombre público multifacé-

tico que, en busca del sueño de una patria nueva, abrazó la espada y la pluma con igual denuedo e 

inmortalizó su obra con la creación de la bandera nacional que, a partir de entonces, nos identifica 

entre todas las naciones del mundo. Pero hay rasgos menos conocidos de su historia y personalidad 

que hoy queremos exaltar como arquetipo de hombre moderno, ciudadano comprometido con su so-

ciedad y estudioso inquieto de las innovaciones filosóficas, políticas y económicas de su época, que 

cimentaron el futuro de nuestro país
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Nació en Buenos Aires en 1770, hijo de Don 

Domingo Belgrano, comerciante genovés y de 

María Josefa González, porteña, integrante de 

una familia arraigada en la ciudad desde hacía 

años. 

Fue uno de los 15 hijos que tuvieron sus pa-

dres y debido a su acomodada posición econó-

mica y a su inteligencia manifiesta, después de 

completar estudios en el Colegio San Carlos, su 

padre lo envió a Europa en 1786, para docto-

rarse en Derecho. 

A los 16 años ingresó a la Universidad de Sa-

lamanca con ese propósito, pero estuvo allí 

hasta 1788, sin completar sus estudios, pero for-

mando parte de una juventud bulliciosa y 

amante de las nuevas ideas liberales provenien-

tes, sobre todo de los iluministas franceses en lo 

político y social (Rousseau y Montesquieu) y de 

los padres de la economía clásica y de la fisio-

cracia Adam Smith, Nemours, Quesnay). 

Como algunos de estos libros estaban prohi-

bidos por el Vaticano, su lectura acarrearía gra-

ves problemas a los profesores de Salamanca, 

todavía Escolástica, que los incluyeron en las 

lecturas con sus alumnos. 

Cabe mencionar que la Economía no era una 

carrera posible de ser seguida en esa época, de 

hecho, en 1788 se creó el primer curso de esa 

disciplina, a la Belgrano asistió. 

Tanto liberales como fisiócratas, enseñaban 

que la riqueza de un Estado no dependía del Te-

soro acumulado, sino de la capacidad de pro-

ducción de bienes y servicios y nuestro héroe 

comprendió que el camino para el florecimiento 

y desarrollo de su país era justamente la produc-

ción y comercialización de los frutos de la tierra, 

dando libertad a los agricultores, industriales y 

comerciantes a través de un mercado libre y re-

gido por un estado moderno y proactivo. 

La nueva ciencia incluía una expresión nota-

ble. “Economía Política”, que englobaba el or-

den necesario para llevar adelante un programa 

de desarrollo en donde el estado fuera garantía 

de normas e instituciones que permitieran la ac-

tividad privada y el progreso de la mayor canti-

dad de individuos, diseñando políticas de gene-

ración de riqueza, impuestos proporcionales, 

pleno empleo, educación general y para ambos 

sexos, cuestión extraña para la época, y admi-

nistración de justicia objetiva. 

A partir de entonces vislumbró una vida al 

servicio de los negocios públicos que garantiza-

ran la puesta en marcha de sus ideas. 

Pero las contingencias cotidianas alcanzan 

hasta a los próceres y en esas instancias, su pa-

dre sufrió un proceso por mal manejo de nego-

cios que lo llevó a la ruina y a la cárcel. 

Decidido a ayudar a su familia, en 1790, se 

inscribió en la Universidad de Valladolid que, 

con sus antecedentes en Salamanca, le permi-

tieron, rápidamente ser admitido como pasante 

en un buffet de abogados de Madrid y ejercer la 

defensa de su padre. Tras 3 años de estudios y 

litigio, consiguió restituir a Don Domingo su 

buen nombre y honor, recuperar la libertad y el 

patrimonio decomisado, a la par que el Tribunal 

de Valladolid, le otorgó el título de Abogado y la 

posibilidad del ejercicio de la profesión. 

Sin embargo, la vocación de servicio y el an-

helo de regresar a su tierra y poner en acción 

sus ideas, fue el vector de sus aspiraciones. 

El joven Belgrano, durante su estadía en Es-

paña había cosechado amistades y el respeto de 

sus pares y maestros, lo que le valió para ha-

cerse conocido aún en la Corte de Carlos IV, así 

en diciembre de 1793, recibió de boca del minis-

tro Gardoqui, la notica de su nombramiento 

como Secretario Perpetuo del Consulado de 

Buenos Aires, que recién se crearía por Cédula 

Real del 30 de enero de 1794. 

La jurisdicción del Consulado porteño se ex-

tendía por todo el Virreynato del Río de la Plata 

y tenía como objetivo la protección y el fomento 

del Comercio, el adelantamiento de la Agricul-

tura, la mejora en el cultivo, la introducción de 

máquinas y herramientas más ventajosas, la li-

bre circulación y todo lo atinente al beneficio de 

la Agricultura, la Industria y el Comercio del 

país. 

Sin embargo, en Buenos Aires, otros miem-

bros del Consulado eran los poderosos comer-

ciantes del histórico monopolio español que, 

aunque derogado en 1778, todavía en la prác-

tica le daba a los más poderosos poder de veto a 

los que se querían incorporar al comercio y ex-

portación de frutos del país. Fueron años de ar-

dua lucha interna, en la que las ideas de libre 

comercio y progreso que Belgano defendía, al 

fin triunfaron. 
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Quedan como testigos de sus afanes y obra, 

la Memorias Anuales del Consulado que Manuel 

Belgrano, como secretario redactara, allí habló, 

por primera vez en el país de: 

*Enseñanza, gratuita obligatoria e igualitaria 

para mujeres y varones, en la ciudad y en la 

campaña 

*Establecimiento de escuelas técnicas de la 

época (náutica, matemáticas, diseño) 

*Instalación de fábricas de curtiembre 

*Sociedad de Agricultura y escuelas de ense-

ñanza rurales 

*Escuelas de comercio (contabilidad, seguros, 

etc) 

*Realización de Estadística y Censos 

*Necesidad de aumento de la población 

*Reparto de tierras improductivas (latifundio)  

*Asentamiento de pequeños propietarios agrí-

colas 

*Desarrollo de Industrias que agreguen valor a 

los frutos de la tierra  

*Campañas científicas de reconocimiento del te-

rritorio 

*Libre comercio 

Belgrano no solo introdujo el concepto de 

Economía Política, sino que sus Memorias cons-

tituyen una “cátedra de Economía Política” (Na-

varro Floria, Belgrano y el Consulado… pág. 

108, Ed Digital) 

Todos estos postulados guardan tremenda 

actualidad, en cuanto factores del desarrollo ar-

gentino, adecuados y ayudados, desde ya, a los 

adelantos tecnológicos del momento 

Varios de estos postulados no se han llevado 

a cabo, e incluso son resistidos por sectores de 

la sociedad. 

Un hombre se convierte en leyenda cuando 

su figura se yergue en un momento histórico y 

define el lance, convirtiéndose en arquetipo de 

una situación determinada 

Un prócer es un modelo a seguir y tener pre-

sente cuando sus ideas y acciones trascienden 

el lapso temporal de su vida terrenal y persisten 

en el futuro como guía de las nuevas generacio-

nes. 

Uno de ellos es Manuel Belgrano, el que des-

deñó el título de Doctor en leyes, para comenzar 

su gestión de servidor público, el que tomó la es-

pada, herramienta desconocida para él, cuando 

la gravedad de las circunstancias se lo exigie-

ron, el que despreció los honores y la riqueza 

para regar de escuelas tierras olvidadas, el que 

sembró ideas que superan los dos siglos de vi-

gencia. 

Dijo Mitre, su biógrafo, el día que se descu-

brió su estatua en plaza de Mayo: “Este es el tipo 

de héroe modesto de las democracias, que no 

deslumbra como un meteoro; pero que brilla 

como un astro apacible en el horizonte de la Pa-

tria” 
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